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EDITORIAL
 Chasqui
 

Todadiscusión valoratíva sobre la conducta de los medios y los pro­
fesionales de las comunicaciones deriva, tarde o temprano, hacia el ámbito de 
la ética profesional y empresarial. En el debate se advierte la necesidad de cri­
terios elementales de carácter moral parajuzgar y orientar el comportamiento 
histórico y social de los comunicadores. 

En el módulo sobre ética de Chasqui 41 exploramos la realidad cotidiana 
en que se desenvuelven profesionales y medios: las dificultades laborales,las 
presiones comerciales, la incidencia del poder en la función editorial. las 
amenazas a la libertad de expresión y a la seguridad física y psíquica del 
comunicador. Los artículos de Humberto López López, Norman Solomon, 
RudolfPrevrátU, Joel Solomon y Ana Lucía Bravo abordan distintos aspectos 
de este tema. 

Paralelamente, Gabriel Jaime Pérez propone una ética fundamentadora 
que sirva de guía para la conducta individual y colectiva del comunicador. 
Otros autores opinan sobre la utilidad de la codificación deontológíca de 
deberes y derechos en sociedades donde el periodista aún arriesga su vida en 
su intento de informar, y donde los sistemas judiciales, lejos de ser imparcia­
les, responden a los desequilibrios del poder y los recursos. 

En la nueva sección "Autocríticas y contrapuntos" abrimos dos debates 
que esperamos contínúen en las próximas ediciones. Márquez de Melo 
desentierra el tema del Nuevo Orden Mundial de la Información y las Comu­
nicaciones (NOMIC) para plantear las críticas y autocríticas que considera 
indispensables para poner al día las actitudes de los académicos y profesio­
nales de las comunicaciones en América Latina. Desde una perspectiva psi­
coanalítica tradicionalmente excluida de las ciencias sociales en América 
Latina, Allan Castelnuovo llama a reflexionar sobre la diversidad de cos­
movíslones que coexisten en nuestras sociedades y su impacto sobre la 
posibilidad comunicativa. 

Las entrevistas con el argentino Arturo Andrés Roíg, el cubano Salvador 
Morales y el venezolano Antonio Pasquali también revisan las ideas que 
guiaron la acción en comunicaciones en décadas pasadas y su proyección 
futura. 

Las campañas de comunicación social son el objeto de análisis de nuestro 
segundo módulo. Juan Díaz Bordenave presenta un marco teórico y un 
modelo práctico para la organización de las campañas. La experiencia de dos 
campañas de UNICEF en favor de la infancia en Ecuador y El Salvador 
sugieren innovaciones organizativas en otras áreas del trabajo social. Marco 
Encalada revisa las limitaciones que enfrentan los programas de comunica­
ción en la defensa ambiental. Luis E. Proaño y Sandra Massoni destacan 
desde perspectivas distintas la importancia de conocer a fondo a los recep­
tores y protagonistas de las campañas. 

Incluirnos en esta edición, correspondiente a enero-marro de 1992, algunas 
de las actividades que CIESPAL realizará en capacitación, televisión. radio y 
sus programas de investigación y publicaciones. • 

En Chasqui 42 nos acercaremos más a los profesionales y medios de 
comunicación de masas en América Latina. Los reporteros, editores y 
productores de medios gráficos y electrónicos tienen mucho que aportar al 
debate académico ya la reflexión teórica sobre com unicaciones. Nos interesa 
hacer conocer los procesos en curso dentro de algunos medios importantes 
de la región en' relación a los cambios económicos y políticos que se 
desarrollan en todos nuestros países. En el futuro esperarnos poder ofrecer 
a nuestros lectores aportes importantes de colegas inmersos en la labor 
cotidiana de las com unícacíones en el continente. 
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Televisión, pobreza y 
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Editorial Corporación de Pro­
moción Universitaria. Santiago 
de Chile, 1991, 68 pp. 

Comunicación e identidad 
en Ecuador y Perú 
Wilson Hallo Juan Gargurevich 

1594 

¿Cómo puede contribuir la 
televisión a mejorar la cali­
dad de vida y a superar la 
pobreza y el subdesarrollo? 
Esta es la pregunta central 
de la última obra de Valerio 
Fuenzalida, "Televisión, Po­
breza y Desarrollo". 

Este estudio es el resul­
tado de la extensa experien­
cia práctica del autor y de la 
investigación sobre la re­
cepción de programación te­
levisiva en los diversos sec­
tores sociales que realizó en 
Santiago en los últimos años. 

Para Fuenzalida la T.V. 
no puede ser una panacea 
de los problemas sociales. 
Es sólo un factor valorizante 
del desarrollo, es decir, un 
instrumento de apoyo para 
mejorar la calidad de vida 
ciudadana en todos sus as­
pectos. 

Luego de una breve re­
visión de las corrientes políti­
cas y académicas que se ex­
presaron sobre el tema, el 

autor repasa los géneros te­
levisivos más pertinentes: los 
noticiarios, la línea abierta de 
diálogo público, la difusión y 
el teletón. 

Según Fuenzalida, las ex­
periencias en estos formatos 
dieron pocos resultados posi­
tivos. A ello se añade la inca­
pacidad del medio en ofrecer 
programas atractivos y un 
lenguaje transparente para 
el público espectador. 

El autor concluye que los 
objetivos de la televisión de­
ben plantearse sobre una 
nueva concepción de desa­
rrollo multidimensional, par­
ticipativa y en función de la 
identificación emocional y las 
necesidades cotidianas del 
televidente. 

La obra presentada tiene 
el valor de replantear el rol 
del medio televisivo como 
vehículo para la difusión de 
contenidos educativos orien­
tados hacia el desarrollo. 

Fernando Checa 

Síntesis Hist6rica de la 
Comunlcaci6n y el Perio· 
dismo en el Ecuador 

Ediciones del Sol, Fundación 
Hallo. Quito, Ecuador, 1992, 
203 pp. 

HISTORIA DE 
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PEHUANA 
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Historia de la Prensa Perua­
na 1594-1990 

Ediciones La Voz. Lima, Perú, 
1991, 286 pp. 

1992 es un año de aniver­
sarios que destacan la bús­
queda de la identidad y las 
raíces de los pueblos latinoa­
mericanos. La historia de las 
comunicaciones en nuestros 
países constituye una suerte 
de crónica en la búsqueda 
de esas identidades siempre 
en gestación. 

"Síntesis Histórica de la 
Comunicación y el Perio­
dismo en Ecuador", de 
Wilson Hallo y la "Historia de 
la Prensa Peruana 1594­
1990", de Juan Gargurevich, 
son dos aportes valiosos en 
este sentido. 

Wilson Hallo intenta reunir 
los elementos que intervie­

nen en el desarrollo de la 
comunicación en Ecuador. 

En busca de los orígenes, 
Hallo revisa las raíces gra­
fológicas y las primeras for­
mas de escritura como ante­
cedentes válidos de la poste­
rior producción mestiza im­
presa en el nuevo idioma im­
perante. Este es el paso pre­
vio para la recopilación y or­
ganización de las publica­
ciones gráficas en el Ecua­
dor. 

Hallo detalla las formas de 
comunicación escrita y sus 
primeras manifestaciones 
físicas en placas, tablillas, 
jeroglíficos y más formas 
usadas por el hombre para 
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Reseñas 

dejar constancia de sus Gargurevich divide el ma­ Activos y creativos con Chasquiideas. América Latina, en terial recopilado en aspectos ABRIL,1992 No. 41 
este sentido, ha tenido pre­ históricos conceptuales. Así, Revista Latinoamericana de Comunicación los Medios de
sencia de extraordinario el proceso de independencia 
valor en las culturas Maya y del Perú y las ideas liberta­ Comunicación Social Etica: encubrimiento o Autocríticas y Campañas de 
Azteca y en 105 llamados rias son examinadas en el transparencia contrapuntos comunicación 
Quipus del Imperio Inca. capítulo "Las Hojas Eman­ María Josefa Domínguez 

cipadoras", donde están 105La obra, auspiciada por el
 
primeros esfuerzos perio­
Diario El Comercio de Quito, 
dísticos. La República y larecopila datos desde la 
búsqueda de un nuevo mo­época colonial basados en el 
delo republicano es estu­material existente previo a la 
diada a partir de 105 periódi­llegada de la primera im­
cos tradicionales: El Mercurio prenta a Ecuador en 1751. 
Peruano, El Comercio deTambién cuenta con todas 
Lima, El Nacional. Gargure­las publicaciones inmediatas En el capítulo final se
 
vich analiza la expresión e
 Las comunicaciones en AméricaLatina 
influencia de otras instancias 

al primer periódico ecuatoria­ elabora un perfil del niño 
carecen del marco conceptual adecuado 

de la comunicación como 
educado para los medios de no, Primicias de la Cultura de 

para el fin de siglo en el continente. La 
son 105 movimientos políticos 

comunicación social median­Quito, de Eugenio Espejo, 
búsqueda de orientación se inicia con la te el proceso de lecturacuyos 200 años fueron con­

del siglo XIX y la aparición dinámica de 105 signos. reflexiónsobre lo pensadoe intentadoen memorados con el lanza­
las últimas décadas. en escena del ferrocarril, las La lectura dinámica es un miento de esta obra. 

sistema antropológico para 46 Autocrítica parael rescate del NOMIC,máquinas de vapor y el
 
Esta síntesis histórica no ayudar a la sociedad a entre­ José Marquez de Melo
 telégrafo. • 

es una obra de reflexión narse cada día para enrique­ 50 Psicoanálisis y comunicación: la exis­
Todos estos son elemen­ Los medios y sus profesionales no Las campañas de comunicación 50­

sobre ética periodística, pero cer su personalidad cons­ tencia del otro, Allan Castelnuovo satisfacen las necesidades informativas cialse multiplican en América Latina.tos con los cuales la historia ciente frente al mundo.y al sí invita a pensar sobre la y culturales de nuestras sociedades. Hoy Sus impactos son cuestionables y cues­va definiendo las formas de papel que debe desempeñar 
ética imperante en la so­ las exigencias ciudadanas y el espacio tionados. Los frecuentes fracasos están la comunicación y de la so­ en él. Plantea un proceso Entrevistas 
ciedad ecuatoriana actual. político son más amplios que la voluntad ligados al insuficiente conocimiento del ciedad peruana previas al Este libro ofrece una dialógico mediante el cual 55 Arturo Andrés Roig: la utopía de la y capacidad de comunicar. Urge rescatar receptor, ciudadano o cliente de los bien niños y adultos se adentran En cambio, Juan Gargure­ movimiento revolucionario de orientación para descifrar transparencia, Wilman Sánchez la ética fundamentadora de la informa­ intencionados esfuerzos. 

críticamente 105 mensajes en la aventura de asumir la 1968.vich establece en su obra 59 Salvador Morales: la ética de lación y la entretención para responder a 
que se emiten en 105 medios condición de perceptores ac­ 66 La campaña como intervención so­categorías políticas e históri­ La Revolución del General los cambios en curso. Revolución, Marlha Rodríguez 
de comunicación social para tivos críticos y creativos del cial, Juan Díaz Bordenave cas sobre la evolución de la 62 Antonio Pasquali: ¿Crisis de li­Velasco Alvarado intentó un lenguaje del entorno. tornar al receptor mucho 6 Etica, comunicación y violencia, derazgo?, Ricardo Haye 70 UNICEF - Campañas por la infancia. sociedad peruana desde la cambio en las formas de más activo y creativo. Para La lectura dinámica de los Gabriel Jaime Pérez Medios, organización y participación. colonia hasta el presente. propiedad y en 105 objetivos ello parte de un proceso edu­ signos se sustenta en la 12 Elalto riesgo de informaren América 71 ¿La democraciaes asunto de niños?,

de la comunicación, pero el cativo enfocado hacia el de­ combinación armoniosa delPartiendo de 105 ante­ Latina, Joel Solomon UNICEF-Ecuador,
proceso quedó trunco y 105 sarrollo integral del niño y de lenguaje verbal, el de las 

Javier Ponce Cevallos cedentes de escritura 18 Periodismo en tiempos de guerra, 
medios retornaron a sus su conciencia crítica. imágenes fijas y en movi­

incásica y de las primeras Rudolf Prevrátil 74 Entre la guerra y la paz, UNICEF-EI miento y en el lenguaje de primitivos dueños y al trabajo El libro se divide en tres 
formas de comunlcacíón por 105 sonidos. "Es preciso 22 La ética cotidiana de la teleficción, Salvador, Hernán Jaramillo partes. En la primera se re­bajo el sistema capitalista.medio de 105 llamados acercanos a 105 medios de Valerio Fuenzalida 76 Lluvias, parálisis y desinformación, flexiona sobre la importancia Sin embargo, la semilla es­Chasquis y de 105 Quipus, de la búsqueda y conquista comunicacion social en una 25 De códigos, -necesidades y ten­ Marco Encalada 

taba sembrada y en 105 últi­este libro enfoca la época de la dignidad y plenitud de forma más responsable a fin taciones, Rubén Astudillo 81 ¿Cómo seducir a un turista?, 
mos años se vive un proceso colonial con la presencia de la persona humana como de percibir mejor su len­ 26 Colombia: crece eJ control de grupos Luis E. Proañode modernización impulsado la imprenta introducida en perceptora en la era de 105 guaje, de comprender sus financieros en los medios, 85 Los destinatarios como protagonis­por 105 sectores propietarios mensajes, de aproximarnosAmérica por 105 españoles. medios de comunicación so­ Humberlo López López tas, Sandra Massoni 
y un proceso de búsqueda a sus contenidos con con­Las primeras relaciones (re­ cial. Se precisa el papel me­ 28 Medios y clanes financieros, 89 ¿Por qué fracasan las campañas?, de alternativas originado en diador del adulto entre 105 ciencia crítica y en actitudlatorías en términos actua­ Rafael Santos Andrea Castelnuovo 
105 sectores populares. medios de comunicación so­ creativa para dar nuevas res­

les), 105 noticiarios, las in­ 29 Los mediosy la ConstitLCión de 1991, puestas", argumenta la au­cial y 105 niños y se propone fluencias europeas, son utili­ El valor de este trabajo es María Teresa Herrán 
el enfoque antropológico de tora.

que reconstruyendo la histo­zadas por Juan Gargurevich 32 Etica y poder en el periodismola lectura dinámica de 105 La vivencia comunica­ 2 Editorial 
como antesala de la publi­ ria del periodismo se logra norteamericano, Nprman Solomon El pastel "Estudio de Percusión" y el óleo "La signos. cional que se propone este 3 CIESPAL '92 - Actividades conocer la evolución de la niña de azul", reproducidos en nuestra portada cación de la Gaceta de Li­ libro deberá intensificarse en 36 Crítica a Solomon, Bryna Brennan En la segunda parte se 
ma en 1715, que fue el cultura y 105 valores de esa y contraportada son de Eduardo Cayón. El 94 Organizaciones de Comunicación: 

aplica esa lectura a las prin­ 105 hogares y en el medio 39 Francia: rentables travesuras del pintor colombiano nació en Santa Marta en UNESCOsociedad y sus proyecciones primer eslabón en lo que cipales manifestaciones del escolar para asegurar su im­ periodismovedette, Ana Lucía Bravo 1946 y reside actualmente en Quito.
 
luego constituirá el perio­ al presente. pacto en la población infantil. 96 Noticias
lenguaje de 105 medios valo­ 41 Bondades éticas del infoperiodismo, Talleres Cayón. Apartado 17-12-392. 
dismo peruano. Andrés León radas por 105 niños. Wllman Sánchez León Juan Manuel de Pablos Quito-Ecuador Telf. 231-631 99 Reseñas 

Ediciones Paulinas. Bogotá, 
Colombia. 1991, 239 pp. 
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Campañas _ ________________________________ Etica 

Lluvias, parálisis y
 
desinformación
 

Un episodio ecológico en Ecuador provoca una crisis económica y social. 
Cunden lamentos, represalias y desinformación. ¿Unfracaso de la 

comunicación ambientalista? ¿Cómo integrar las comunicaciones a la 
protección ecológica? 

Marco Encalada 

De códigos,
 
necesidades
 

y
 
tentaciones
 

Rubén Astudillo 

Es un jueves Santo. Entra el jefe de redacción.
 
Llama a uno de los reporteros de turno y. le ordena:
 
- Eh, tú ... escribe dos cuartillas sobre la cruclflcclón de Jesu­


cristo 
¿En contra o a favor. señor? 

• Como le gusta al público, hombre. Como le gusta al público. 

Rrléndose a la recienteCruzada sobre el Golfo, 
alguien anotó que la primera víctima de esa guerra fue la 
verdad y sus principales perdedores los periodistas y, entre 
estos, aquellos que cumplieron con la poco heróica tarea de 
ayudar al rescate de los santos pozos kuwaitíes del 
petróleo, mediante la sistemática distorsión de los aconte­
cimientos. 

En teoría, los periodistas de la Cruzada no hicieron sino 
cumplir con su deber. Respondieron a los intereses de sus 
países. Aportaron para su causa. Defendieron la democra­
cia, es decir hicieron -en teoría- todo aquello que los ma­
nuales de ética profesional establecen como norma de con­
ducta de un periodista. ¿Fue un trabajo encuadrado en una 
verdadera ética profesional? ¿Una labor de premeditada 
desinformación como respaldo a un hecho de por sí an­
tiético como es una guerra, puede entrar, como categoría 
válida, en el terreno de la ética periodística? ¿Cabe en el 
ámbito de la actividad periodística aquello de que si el fin 
justifica los medíos, se puede hacer o deshacer de estos 
medios informativos al tenor de lo que alguien desea lograr? 

Rubén AstudlUo. ecuatoriano. Periodista y escritor. Director 
de Prensa de la Cancillería Ecuatoriana. Miembro del Consejo de 
Administración de C1ESPAL. 

Tampoco se trata de echarle a las presiones circunstan­
ciales toda la culpa de esta relatividad del ejercicio de la 
ética en el periodismo. Los códigos de ética profesional son 
atacados desde dos frentes: desde el entorno corrupto que 
les rodea y por su intrínsica debilidad. Por regla general, 
antes que normas con efectos prácticos, en su gran mayoría 
estos códigos no son sino recopilaciones de "declaraciones 
y aspiraciones" que en muchos casos, por tanto idealistas 
resultan inútiles. La realidad del periodista como sujeto de 
necesidades, ambiciones, aspiraciones y hasta tentaciones, 
se encuentra suplantada por declaraciones líricas, "tan 
lindas que saltan las ganas de violarlas", como decía un 
viejo reportero y amigo del autor. 

¿Qué hacer ante esta situación? ¿Cómo darle contenido 
militante y a la vez imperativo, realmente ejercitable, a la 
ética periodística? 

La ética tiene que ver con la vocación y formación del 
comunicador. De su capacidad de sobreponerse a la auto­
censura, al margen de las amenazas tanto como de los 
halagos; del estrellismo a toda costa y a como dé lugar, de 
la precisión y la imparcialidad de su trabajo. Que la empresa 
respete o no esa toma de posiciones, eso es ya otra dis­
cusión. Sin un férreo sentido profesional la ética está conde­
nada a no ser nada. Los códigos y todas las discusiones en 
torno al deber ser de la comunicación frente a la democra­
cia, la identidad y la liberación, son ejercicios inútiles. 

No serfa justo, finalmente exigirle un comportamiento 
ético exclusivamente al comunicador. También hay que pen­
sar en una ética del lector, o del espectador. Una sociedad 
ávida de sensacionalismo no es el mejor incentivo para el 
comunicador honesto. Opera una doble ética: la del que en­
trega el mensaje y, la del que lo recibe. O 

La elaboración de este 
artículo sobre ecología y comunicación 
fue interrumpida en varias ocasiones 
por un problema irónicamente de 
índole ecológico: el corte intermitente 
del servicio de energía eléctrica en 
todo el Ecuador durante febrero del 92. 
Estos cortes han sido parte de la ra­
cionalización de energía dispuesta por 
el Estado, porque no había suficiente 
agua en las represas de las que se 
alimentan las principales turbinas del 
sistema nacional interconectado de 
hidroenergía, en circunstancias en que 
estaban fuera de funcionamiento 
desde hace algunos años, por moti­
vos económicos, todos los antiguos 
generadores termoeléctricos dispo­
nibles. 

Las razones para la falta de agua 
fueron atribuidas a la escasez de llu­
vias en la zona de la inmensa cuenca 
del río Paute, en la provincia del 
Azuay, lindante con provincias 
amazónicas, tradicionalmente de abun­
dantes lluvias. Esta escasez, fue inter­
pretada como la consecuencia de la 

Marco Encalada. ecuatoriano. 
Periodista, Director del Proyecto EDUNAT 
III de Fundación NATURA. 

acelerada deforestación de la zona y la 
falta de protección de las respectivas 
cuencas hidrográficas contra la erosión 
del suelo y la contaminación del agua. 
Era la manifestación de un típico 
problema ambiental local, al que 
especulativamente, y sin evidencia, 
también se quiso conectar con la al· 
teración de los patrones climáticos 
generales del mundo. 

El país entero se paralizó, también 
intermitentemente en todos los cam­
pos, con graves consecuencias 
económicas y sociales. 

Para el caso concreto de la represa 
del Paute, las advertencias ecológicas 
habían sido formuladas desde quince 
años atrás, cuando se iniciaba su 
diseño. Se había señalado como condi­
ción indispensable que se protejan 
ecológicamente las cuencas hidrográfi­
cas que alimentan al sistema, para ga­
rantizar que haya suficiente agua duo 
rante los años de servicio de la re­
presa y que sea lo menos cargada 
posible de los sólidos en suspensión 
que se convierten luego en sedimen­
tos. Para el efecto, se había sugerido 
la siembra intensiva y masiva de 
árboles aptos para la protección del 
suelo, el control de las actividades hu­
manas que pueden causar erosión y 
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Etica 

millones de personas comunes. Esta historia cotidiana no es 
asumida en la gran narración épica de la lV -series de ac­
ción y films- con sus héroes y heroinas, que enfrentan regu­
lar e invenciblemente grandiosas aventuras. La historia co­
tidiana tampoco aparece en el acontecer noticioso, do­
minado por las grandes figuras públicas, internacionales y 
nacionales. Lo cotidiano allí aparece distanciado doble­
mente: representado por los dirigentes políticos y abstraido 
de lo vivencial cotidiano y concreto. Estos géneros te­
levisivos, en cambio, aparecen exitosos y eficientes para 
vincularse con las zonas afectivas, privadas y cotidianas de 
la mujer televidente. Aparecen y compiten exitosamente con 
otros géneros televisivos y con aquellas agencias sociales 
que relevan sólo la presencia pública y la racionalidad. 

Los géneros son apreciados no sólo por la temática co­
tidiana sino por formas dramáticas y contextuales en que se 
reconocen los televidentes. Estas son formas personali­
zadas, casos testimoniales, expresión emotiva, historias y 
personajes dramáticos. 

Desde un punto de vista de influencia macrosocial, com­
parada con las influencias de otros agentes como la escuela 
y la práctica política, la teleficci6n destaca la vida cotidiana 
concreta y las reacciones afectivas personales o familiares, 
antes que el tratamiento analítico-racionalista y el proceso 
de abstracción conceptual. 

La revalorización de la vida cotidiana es un fenómeno cul­
tural reciente que se manifiesta en un resurgimiento de la 
historia personal y social en sus niveles del quehacer contin­
gente y de la vivencia afectiva. Esto sucede en una cultura 
contemporánea que abandona la preeminencia excluyente y 
castradora de la antropología racionalista occidental. Es 
también producto el cuestionamiento de la preeminencia que 
otorgaba el análisis marxista (fundado en la revolución in­
dustrial decimonónica) al trabajo en fábricas, como factor 
productor y concientizador de la clase obrera. En esa cultura 
marxista, la vida cotidiana era el lugar de la alienación. 
Igualmente surge en una cultura que ha superado la desca­
lificación que cierto feminismo manifestaba hacia la mujer 
que no era líder social o que no descollaba en el mundo de 
las destrezas intelectuales, profesionales o artísticas. Es de­
cir, una concepción donde nuevamente la vida privada y 
cotidiana era también un lugar de alienación. 

ETICA DE LOS GENEROS DE LA VIDA COTIDIANA 

Con la revalorización de lo cotidiano adquieren densidad 
ontológica e histórica asuntos que en otro ethos culturales 
se consideraban preocupaciones triviales: el hogar, la fa­
milia, las relaciones afectivas, el agrado, el placer, las ruptu­
ras afectivas, la enfermedad y el dolor individual (es decir el 
mal personal y no sólo el mal público). Se revaloriza la lucha 
por mejorar la calidad de vida no sólo en su dimensión de 
bienes materiales sino también en bienes afectivos y esté­
ticos. 

La ética del espectáculo, la entretención y la ficción 
puede articularse de modo general en torno de lo cotidiano. 
Pero cada género tiene su propia especificidad para contac­
tarse con diferentes zonas de esa cotidianidad. Esta articu­
lación de ética televisiva y vida cotidiana remite finalmente a 
la audiencia, al televidente con su vida e historia personal. 
Es una ética que incentiva la comunicación con la audiencia 
y valora las apreciaciones y necesidades de la gente. 
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La vida cotidiana proporciona 
también problemas y conflictos 

dramáticos, que aparecen 
retomados, transformados y 

estereotipados, por la telenovela. 
Estos elementos son reconocibles y 

crean interés, ídentíñcacíón y 
comparación con la propia 

experiencia existencial. 

Mostrar esa vida cotidiana, revalorarla dramáticamente, 
contribuir a mejorar su calidad en todas sus dimensiones, 
todo ello debiera conformar el criterio ético positivo para 
estos géneros televisivos. 

En este enfoque cada género adquiere una identidad te­
levisiva específica y su propia dignidad ética y creativa. Bus­
car el juego, lo lúdico, el agrado, el ritmo, la belleza y la sen­
sualidad en un show musical es, en principio, tan digno 
éticamente como producir un notcíarto. 

La ética de la telenovela no está en narrar historias ejem­
plares o relatos, sino en recuperar la vida cotidiana de millo­
nes de mujeres, con sus vivencias y reacciones ante la lu­
cha por superar su condición material, perfeccionarse en la 
vida familiar y social en todas las dimensiones afectivas o 
estéticas. Rescatar el amor, la lealtad y la amistad, enfrentar 
la enfermedad, el dolor, el desaliento, el abandono y las 
traiciones, constituyen el material dramático de la vida coti­
diana y de la gente corriente. Estos elementos tienen para 
cada ser humano una densidad insustituible. O 

_ 

Trabajos durante la construcción de la Central HIdroeléctrica Paute 

contaminación del suelo y el agua con 
elementos orgánicos e inorgánicos y la 
construcción de obras de infraestruc­
tura para controlar los procesos que 
generan eutroficación en el embalse. 

Sin embargo, todo eso no se hizo. 
Se puso en marcha solamente la presa 
principal y los poderosos sistemas de 
generación energética. Se pospuso lo 
demás. Los efectos se dejaron sentir 
pronto. En cinco años de funciona­
miento de la presa, la sedimentación 
ya estaba pasando los límites permiti­
dos amenazando reducir sus años de 
vida útil, a menos de la mitad de tos 50 
previstos. Esto obligó a realizar gastos 
para dragar penosamente el embalse, 
con la certidumbre de que es sólo un 
paliativo. Posteriormente vino el 
problema de la escasez de lluvias y el 
problema ecológico se ha tornado en 
un problema social. Esa es la clásica 
red de flujos de causalidad y efectos: 
de lo social a lo natural y desde ahí a lo 
social. El país no estaba preparado 
para entender esto. 

ENTRA LA COMUNICACION 

La gente de relaciones públicas y 
comunicación de INECEL estuvo en 
problemas durante el desarrollo de 
este episodio, no solamente porque 

irónicamente tampoco disponía de 
energía eléctrica para realizar eficiente­
mente su trabajo con la radio y la te­
levisión, sino porque no sabía para 
dónde y por dónde dirigir sus "cam­
pañas de comunicación". ¿Cómo expli­
car esta suspensión de los servicios de 
energía? ¿Había que admitir la culpa­
bilidad histórica institucional, pero no 
de la actual administración? ¿Culpar a 
la naturaleza? ¿Culpar a las malditas 
lluvias? Obviamente, como siempre, 
perdió la naturaleza y era tiempo de 
culpar a todo el mundo, menos a su 
sistema de planificación de mediano y 
largo plazo y a todos los factores que 
hay detrás de sus procesos: el fi­
nanciero (organismos internacionales 
especialmente), el tecnológico, la for­
mación profesional de sus expertos, la 
conciencia ambiental de los dirigentes 
y la falta de participación de la comu­
nidad para juzgar la sustentabilidad de 
programas de esta naturaleza. 

Se aplicó un típico formato de 
comunicación para lavar la mala con­
ciencia ecológica de los responsables: 
una especie de "campaña" para tratar 
de persuadir a la comunidad ecuatoria­
na a que "comprenda" los apagones de 
entre 10 Y 18 horas diarias como un 
problema natural que se sale de las 

Campañas 

manos de INECEL y que acate ~I con­
sejo de "ahorrar" energía durante las 
escasas horas que la recibía. Inge­
nuamente se avivaron campañas suel­
tas de información a través de la te­
levisión para fomentar la reforestación 
en el país y en la zona de conflicto, y 
se anunciaba que el problema se solu­
cionaría tan pronto se normalizaran las 
lluvias. 

Hubo, en esta actividad informativa, 
algún atisbo de una tácita admisión de 
culpabilidad histórica institucional, pero 
ningún síntoma concreto de plantea­
miento de una remediación sólida para 
el futuro se presentó. Se trató de una 
clásica campaña de relaciones públicas 
de defensa institucional y de per­
sonajes -no sabemos cuán orgánica y 
sistemática-, pero no tuvo nada de 
ecológica. No aprovechó la oportunidad 
para educar a la ciudadanía sobre 
algunos de los procesos naturales aso­
ciados a la problemática. 

La comunidad respondió, con la 
decepción. Irónicamente, un sistema 
energético, originalmente concebido 
como la mejor alternativa para evitar la 
contaminación ambiental, como es la 
generación de hidroenergía frente a los 
sistemas que utilizan hidrocarburos, y 
económicamente sustentable, estaba 
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mostrándose al país al revés: una obra 
más del desarrollo rodeada por una 
cadena de problemas ambientales que 
se constitufan en la causa y el efecto 
de un crítlco episodio que conmovía 
económicamente, polfticamente, cul­
turalmente al país. ¿Qué había apren­
dido la comunidad de este nuevo 
error? Quizá nada, con optimismo po­
demos esperar que posiblemente se 
dio un poco de tiempo para reflexionar 
que ya es hora de evitar el inmediatis­
mo clásico de nuestras sociedades 
frente al desarrollo y que toda preocu­
pación ambiental no necesariamente 
es contradictoria con las necesidades 
del tan ansiado progreso material, sino 
que las robustece. 

Central Hldroelktrlca Paute 

Las instituciones ecologistas recor­
daron a quienes lideran la opinión pú­
blica las advertencias hechas diez o 
doce años atrás sobre los peligros eco­
lógicos que se cernían sobre la fragili­
dad ecológico-funcional de la obra en 
su conjunto y los impactos ambientales 
que se esperarfan de ésta. Se lamen­
taron que muchos de sus esfuerzos de 
información, comunicación, educación 
y activismo no hayan sido suficientes 
para dar los frutos correspondientes, y 
que pese a tanta palabra dicha, 
escrita, graficada, dibujada, pintada, 
repetida y reflexionada, desde hacía 
tanto tiempo, sobre la problemática 
ambiental, poco o nada había cam­
biado en la realidad ecológica asociada 
a este problema particular. 

¿Habfa servido este lamentable epi­
sodio para demostrar que habfa fallado 
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una campaña de comunicación am­
biental especffica lanzada años atrás 
por una organización ambientalista? 
Parece que no. No existió tal campaña, 
ni ésto habría sido el termómetro más 
apropiado para medir su éxito o fra­
caso de haber existido. Pero quizás el 
caso era útil para extraer algunas 
lecciones para tomarse en cuenta en el 
diseño y aplicación de futuros pro­
gramas o campañas de comunicación 
y educación ambiental en el país y 
nada más. 

La reflexión que agregamos es que, 
en el evento de que el problema 
hubiese sido tratado como un tema 
especial, es decir que se hubiese lan­
zado una "campaña especial de comu­

nicación", tampoco habría sido dable 
esperar cambios dramáticos en los 
factores sociales que inciden más di­
rectamente sobre él y peor en los pro­
pios problemas ambientales que le 
subyacen. Hay razones para creerlo 
asr. 

En primer lugar, la comunicación 
social por sí sola no puede cambiar 
toda la realidad social que explica un 
determinado problema de desarrollo y 
medio ambiente. En segundo lugar, 
hay demasiatlos factores sociales que 
están condicionando a cada problema 
ambiental y muchos niveles en que in­
teractúan estos factores. Y en tercer 
lugar, los problemas ambientales no 
pueden solucionarse al corto plazo, 
requieren de mucha inversión y, en la 
mayorfa de los casos, exigen la más 
sofisticada de las tecnologfas. A con-

Es hora de evitar el 
inmediatlsmo clásico 

de nuestras sociedades 
frente al desarrollo y 

mostrar que toda 
preocupación 
ambiental no 

necesariamente es 
contradictoria con las 
necesidades del tan 

ansiado progreso 
material, sino que las 

robustece. 

tinuación se presenta un mosaico de 
ideas alrededor de la problemática de 
la planificación y orientación de los pro­
gramas y campañas de comunicación y 
educación ambiental. Que el episodio 
ambiental analizado nos sirva sólo de 
ejemplo de la complejidad de la impli­
cación de la comunicación en la 
problemática ambiental 

¿MODELOS DE COMUNICACION 
AMBIENTAL? 

La comunicación social ha entrado 
en el ámbito de la problemática am­
biental de un modo acelerado en la 
mayor parte de los países de América 
Latina. Si bien INECEL no dispone de 
un programa de educación ambiental, 
pese a tener tantas necesidades, en el 
Ecuador es una práctica que se está 
enraizando en todas las instituciones 
que manejan recursos naturales y 
tienen directa responsabilidad sobre el 
cuidado del ambiente. Ha sido una en­
trada muy pragmática, sin mucha teo­
rfa. Hay poca literatura al respecto y, a 
veces, uno se pregunta si esta teorfa 
es necesaria. 

La mayorfa de los practicantes vie­
nen de campos afines con la comuni­
cación en aRoyo a la agricultura, la in­
dustria, la educación informal, el desa­
rrollo comunitario, las relaciones públi­
cas y el periodismo. De lo que se ha 
observado hasta ahora, parece no 
haber problema en incorporar los 
nuevos conceptos de la "cornunlcaclón 

mayor audiencia. ¿Significa tal situación que la comunica­
ción televisiva a través de estos géneros no tendría una po­
tencialidad positiva hacia el bien social? 

Tal parece haber sido la postura de algunos productores 
de entretención, quienes al negar toda vocación humana y 
social de los géneros terminaban en un texto autónomo y en 
un universo cerrado (y a menudo muy bien logrado). La en­
tretención serfa sólo y únicamente un juego inmanente de 
malabarismos seductores de la audiencia; una técnica útil 
para seducir a la audiencia, pero sin un sentido comunica­
cional y ético transtextual. 

Una respuesta a esta postura fue la estética y la ética del 
realismo socialista, que ponía el texto al servicio de la causa 
política. Con lo cual la entretención perdía toda validez 
autónoma y se transformaba en instrumento de persuasión, 
explfcito o velado, para una causa polftica. Desde esta pos­
tura el deslizamiento hacia el panfleto era casi inevitable. 

TELEVISION y VIDA COTIDIANA 

Pero, otro intento de respuesta a la pregunta por la ética 
de la entretención televisiva, proviene de los estudios de re­
cepción y de la significación que la audiencia otorga a estos 
géneros y programas. Este enfoque puede resultar fruc­
trfero. 

Recientes estudios efectuados por CENECA en torno a la 
recepción de magazines, grandes reportajes y telenovelas, 
muestran que, a través de estos tres diferentes géneros, la 
TV se conecta con la vida cotidiana, privada y pública de los 
televidentes. 

En el género de magazine (matinal o postmeridiano) son 
apreciados los temas relacionados con la vida cotidiana per­
sonal y familiar: salud familiar, vida sicológica y afectiva, re­
lación de pareja, educación infantil, y otros; en sfntesis 
temas relacionados con la calidad de vida en el hogar y en 
la comunidad. En los estratos populares, el magazine es 
altamente apreciado por su capacidad de contribuir educati­
vamente a la calidad de vida en el hogar yen la comunidad. 
Ello, dentro de un género ligero, en que el humor, el agrado, 
y la compañía son ingredientes sustantivos, valorados por sí 
mismos y no como elementos decorativos insustanciales, 
que sólo servirfan para engatuzar a la audiencia. 

La telenovela es apreciada por la mujer urbana, de sec­
tores populares y medios, porque puede aludir a la afec­
tividad personal familiar y social. Los héroes y heroínas de 
esa ficción están más cercanos a la gente común y corrien­
te. Es posible reconocer e identificarse con ese mundo pri­
vado y familiar, donde se privilegian las reacciones afecti­
vas, la vida cotidiana y las pasiones humanas. La vida coti­
diana, privada, familiar y social es altamente apreciada y 
valorada. 

La vida cotidiana proporciona también problemas y con­
flictos dramáticos, que aparecen retomados, transformados 
y estereotipados, por la telenovela. Estos elementos son re­
conocibles y crean interés, identificación y comparación con 
la propia experiencia existencial. 

La investigación muestra que los géneros televisivos es­
tudiados seducen la audiencia, porque asumen y valorizan la 
vida cotidiana de los televidentes. Son los espacios te­
levisivos en que aparece y se representa la historia de cada 
día con sus quehaceres y contingencias, la historia real de 
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Etica 

La ética originada en la información noticiosa es 
inadecuada para tratar los musicales, las 

telenovelas o los relatos de ficción. Sin embargo 
estos géneros impactan, para bien o para mal, la 

conducta individual y social. ¿Cómo orientar y 
aprovechar este potencial? 
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La ética
 
cotidiana de
 
la teleficción
 

Valerio Fuenzalida 

La ética tradicional de la comunicación fue hasta 
ahora una ética de la información y tiene sus orígenes 
históricos en el amplio desarrollo de la prensa escrita en los 
siglos XIX y XX. Es una ética ligada originalmente al perio­
dismo noticioso. Tal dependencia le impide reflexionar fruc­
tíferamente sobre otros temas y géneros de comunicación. 

La vida social en su dimensión política y pública es el 
campo abordado por la tradicional ética de la información. 
En este campo aparecen los temas de la libertad de expre­
sión para opinar sobre lo público y el derecho a recibir infor­
mación para poder tomar decisiones. Así, la ética de la infor­
mación nace en el campo de la disputa por el proyecto 
social y político para organizar la sociedad. La ética recuer­
da positivamente la finalidad teleolóqíca de la información 
pública: la organización de la sociedad para el bienestar y la 
felicidad de los ciudadanos. 

Si uno observa con cierta detención la programación te­
levisiva, el campo informativo y noticioso es sustantivamente 
minoritario en relación a los géneros de ficción (series, films, 
telenovelas) y del espectáculo (musicales, shows, concur­
sos). 

La ética originada en la información notlolosa es 
prácticamente inservible ante un musical y muoho menos 
ante un relato de ficción. Ante un concurso televisivo, por 
ejemplo, la ética tradicional puede entregar sólo principios 
elementales, como no engañar o tener reglas transparentes 
y equitativas. La ética tradicional, entonces, entrega orien­
taciones muy pobres y poco específicas para la mayor parte 
de la programación televisiva, que transmite los géneros de 
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para el desarroüo", así como de las 
propuestas de la comunicación alterna­
tiva, la comunicación comunitaria, los 
enfoques modernos del mercadeo so­
cial y las versiones modernas de la 
difusión científica y la transferencia de 
tecnologías. 

Pero la comunicación para el desa­
rrollo siempre dependió de "modelos de 
comunicación", algunos reales y otros 
nunca acabados teórica y operativa­
mente, de procedencia local o ex­
tranjera, muchos de los cuales nunca 
funcionaron. Esto constriñó la crea­
tividad científica y técnica de los comu­
nicadores y la aplicabilidad de la comu­
nicación se limitó a muy estrechos 
ámbitos del diseño y administración de 
(os programas mayores del desarrollo, 
que la mantuvieron casi como una dis­
ciplina de segunda categoría. 

La problemática ambiental moderna 
demanda cambios radicales en este 
sentido. Hay suficiente evidencia 
científica, técnica y funcional de que la 
comunicación-educación es un prere­
quíslto y una condición para la eficiente 
administración de los recursos natu­
rales y la protección ambiental, por lo 
que hoy conviene hablar más de sis­
temas de comunicación que de mode­
los. Sin comunicación no pueden 
abordarse eficientemente ninguno de 
los factores que inciden en los proble­
mas ambientales, llámense éstos de 
política ambiental, de legislación am­
biental, de investigación científica am­
biental, de financiamiento para el me-

Que el episodio 
analizado sirva de 

ejemplo de la 
complejidad del rol de 
la comunicación en la 

problemática 
ambiental. 

dio ambiente, de formación profesional 
para el ambiente, de planificación 
nacional, regional y local, de desarrollo 
organizacional, de participación comu­
nitaria, de transferencia de tecnologías 
para el desarrollo y otros. Por lo tanto, 
la comunicación debe dialogar con 
otras profesiones en los procesos de 
planificación, de ejecución, evaluación 
y administración de los programas de 
conservación, manejo de recursos, pre­
servación o protección ambiental. 

CAMPAÑAS VERSUS 
PROGRAMAS 

La noción de "campaña" siempre ha 
sido criticada por la noción de transito­
riedad que tienen. 

El uso irracional de las cuencas provoca crisis ecológicas 

Siempre se habló de lo incon­
veniente que es esta concepción 
cuando se trata de problemas del de­
sarrollo, por lo que se ha planteado rei­
teradamente la conveniencia de hablar 
de "programas de comunicación". 

Esto es igualmente aplicable al 
campo del medio ambiente, no sola­
mente por la multifaotorialidad social de 
las causas y efectos, sino por la propia 
funcionalidad de la comunicación. Si 
nos remitiéramos al ejemplo de la falta 
de lluvias que ocasionó la racionali­
zación de la energía en el Ecuador, 
veríamos que las implicaciones de la 
comunicación son múltiples, porque 
hay mucha información que generar, 
mucha información que transmitir, 
enorme cantidad de diálogo que ge­
nerar, intensa motivación que producir 

Campañas 

y un sin número de decisiones que es­
timular y mucha educación que consoli­
dar en muchos sectores y en muchas 
personas. ¿Dónde cabe el concepto de 
programa y dónde el de campaña? Es 
evidente que la campaña debe ser 
parte de un programa integral. 

No creemos que las campañas suel­
tas, o sea sin programa, sean de 
alguna utilidad al concepto de sustenta­
bilidad. Esto es válido, bien sea que se 
trabaje desde una entidad (guber­
namental o no gubernamental) espe­
cializada en temas particulares ambien­
tales o bien desde una entidad que 
trata problemas generales y múltiples. 

Desafortunadamente, se detecta en 
todas partes una tendencia a replicar 

este defecto que agotó el trabajo de la 
comunicación para el desarrollo en el 
pasado. Dado el enorme flujo de recur­
sos económicos que se ha volcado ha­
cia la problemática ambiental, los 
"proyectos" sueltos de comunicación 
han tendido a multiplicarse en igual 
medida que los proyectos sueltos de 
conservación o preservación ambiental 
que se dan en el mundo, y las incohe­
rencias, duplicaciones y contradiccio­
nes no han demorado en aparecer. 
Los resultados han sido magros, en la 
mayoría de casos. De continuar la ten­
dencia, terminará por desacreditar la 
utilidad de la comunicación-educación 
para el medio ambiente. Ya la postre 
desacreditará la actividad ambiental en 
general. ¿Habría que esperar a otra 
frustración histórica para aprender? 
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ganizados por las autoridades. Des­
pués de Grenada y Panamá, durante 
las negociaciones entre el Pentágono y 
los representantes de los medios se 
había acordado que los pools funcio­
narían sólo durante los primeros tres

/~~~\~,b/~ días de la guerra. En el Golfo el sis­
·;?f~·'!V~.'¡f/k~1 tema se hizo permanente. La idea del 

l"J	 {:(.~\ 'w'3J'\ 
..~~ :¡f: .,;0/ ~!P '. 

\ 
pool era facilitar el acceso a informa­
ción e imágenes a un grupo pequeño 
de periodistas, seleccionados por los 
oficiales de prensa del ejército. A los 
elegidos se les encargaba informar a

(;:r~ los demás. El pool tiene ventajas para i'p,:
',); / los militares y para la versión oficial, y 
' \~í?

~
,// desventajas para los periodistas. El{/ 

conjunto de los medios pasa a depen­_}.r-<[,/ 
der de la percepción de un subgrupo 
no representativo que puede fácilmente 
operar como un instrumento del control 
oficial de la noticia. 

En el Golfo los periodistas termina­
ron disputándose los favores del 

FRAGILIDADES CLASICAS, más fácil, aunque difícilmente se ha de desarrollo organizacional (falta de ejército porque era casi imposible tra­
PROBLEMAS MODERNOS encontrado una que haya procedido coordinación inter o intra-institucional) bajar fuera de los pools. Si un miembro 

con esta recomendación.	 ¿cuál podría ser el rol de la comunica­Las siguientes parecen ser las fragi­ del pool violaba una norma de con­

ción? Y, como sucede en la mayor
lidades conceptuales, metodológicas y Técnicas modernas de prospectiva	 ducta, todo el pool era castigado con la 

de escenarios futuros han sido muy re­ parte de los casos, si las.causas socia­operativas más acentuadas del pasado negación del acceso a la noticia. De 
comendables para el desarrollo de les son varias, ¿qué podríamos esperar que están replicándose en la actualidad esta manera los periodistas terminaron 

en el diseño de programas o campañas procesos de delimitación de campos que haga la comunicación? controlándose mutuamente. Este era 
de comunicación ambiental: de trabajo. La comunicación, por prejuicios Prisionero de 

un comportamiento radicalmente guerra en Medioideológicos o metodológicos o deficien­Dlspersl6n Institucional, hay una Multiplicidad temática y precisi6n	 distinto del que prevalecía en Vietnam. Orientecias profesionales, tuvo mala experien­enorme dispersión para una misma ins­ de objetivos, la experiencia revela que 
cia de planificación y ello incidió entitución o para un mismo programa o la comunicación ambiental afronta ALIMENTACONCONTROLADA 
numerosos fracasos a través delproyecto. En materia de comunicación problemas de dispersión y falta de	 DE INFORMACION ejército entregó a los medios para su guerra, los Estados Unidos y sus alia­
tiempo y ahora es preciso cambiar la y desarrollo se tendió a la especiali­ mayor precisión en los objetivos. Una difusión. Quizás las imágenes más dos lograron plenamente su objetivo
tendencia. El tercer método de control informa­zación desde el comienzo, al trabajar razón fundamental para ello es, por asombrosas fueron las tomadas ·desde comunicacional controlando el con­

En materia de administración deen elcampo de la agricultura, la indus­ una parte, la poca clarificación de los tivo complementa a los dos anteriores. aviones durante un ataque o desde los tenido informativo y su impacto sobre 
programas de comunicación, hay algo trialización, el urbanismo, y los proce­ problemas ambientales y sus causas El periodista con acceso restringido, y misiles durante su picada hacia los ob­ la opinión pública mundial. La Guerra 
que aprender de los errores del controlado de cerca por funcionarios y sos productivos (aunque ese fue pre­ naturales inmanentes (por ejemplo la jetivos iraquíes. Estas imágenes pasa­ del Golfo es ahora el modelo de refe­
pasado. No hay evidencia muy colegas está hambriento de datos ecisamente el talón de aquiles del mo­ causa de la contaminación del agua es	 ron incontables veces por los televi­ rencia para el diseño de estrategias de 
específica de cuán dispendiosos fueron	 imágenes. Entonces el aparato infor­delo general de desarrollo) perma­ la presencia de substancias que des­ sores del planeta y probablemente en­ comunicación en las guerras venideras. 

naturalizan sus componentes quími­ muchos de los programas autónomos mativo bajo control oficial le abastece necían independientes entre sí, en	 traron así a la historia de las imágenes 
de comunicación para el desarrollo,	 REFERENCIAStérminos operativos. En materia am­ cos), y, por otra, la falta de mayor con un producto visualmente impac­ de guerra. Muchos periodistas eran 

biental hay muchas interconexiones comprensión de los factores sociales pero no pocas denuncias se formularon tante con un contenido dramático di­ conscientes de que el material que se L'Envers des Médias. Bulletin édité par le 
sobre las irrazonables relaciones de rigido a apoyar los objetivos tácticos y Collectif de réflexion et d'information surecológicas entre procesos productivos que inciden sobre esos problemas.	 les entregaba era preseleccionado y
costo-efectividad y costo beneficio de estratégicos de la operación militar.	 les médias, No. 4. Paris, 14 mai 1991. y la calidad de los diversos ambientes y Por ejemplo, ¿a qué tipo de acti­	 quizás tendencioso pero no podían ne­

la especialización, aparte de no ser re­ tudes, comportamientos y hábitos, de	 muchos de ellos. En la mayoría de los Los funcionarios encargados de la garse a usar las extraordinarias ilustra­ Gannett Foundation Report. The Media at 
programas no aplicaron estos análisis War: The Press and the Persian Gulfcomendable, no es fácil. qué audiencia, debe propender a in­	 coordinación informativa para el ciones de la guerra electrónica. 

Conflict. Gannett Foundation Media Cen­de costos. La obligación, en consecuencia, es cidir un programa de comunicación	 Pentágono durante la Guerra del Golfo Simultáneamente el ejército en el ter at Columbia University, New York City, 
hacer esfuerzos para delimitar los cam­ ambiental destinado a una gama de Esto debe cambiar. Pese al gran eran profesionales de la comunicación, Golfo y el Pentágono en Washington June 1991. 
pos en que puede aportar eficiente­ unos 5 o 10 problemas ambientales	 flujo de recursos económicos para ac­ expertos en medios, en producción y alimentaban a los medios a través de Luostarinen, Heikki. The Gulf War and 
mente la comunicación-educación. mayores (un estudio local reveló que ciones ambientales, entre ellas la co­ publicidad. En este equipo estaba, por las ruedas de prensa, únicas fuentes Innovations of Moral Policy. Depart­
Esto puede convertirse en una tarea en cada país se pueden considerar no municación, la economía mundial no ejemplo, Michael Sherman que había de información accesibles, casi obliga­ ment of Joumalism and mass Communi­

difícil, porque esta delimitación debe menos de 62 grandes temas y 600 es favorable para este tipo de inversio­ sido director de relaciones públicas del torias y transmitidas en vivo y en di­ cation, University of Tampere, Finland. 

obedecer a políticas institucionales subtemas), si .no se han clarificado	 nes. Es necesario introducir nuevos U.S. Navy en Los Angeles y consultor recto al público sediento de informa­ Paper presented at the IAMCR Confer­
ence on Newsmedia and Internationalprocedimientos de administración de	 en asuntos militares para los estudios mayores, en cuya formulación clási­ cuáles pueden ser las causas sociales	 ción. Las ruedas de prensa en directo Conflict heId at Istanbul, 19-20 June 1991. 

camente la comunicación no tiene prioritarias de cada uno de ellos? Si las	 los programas y proyectos, de tal ma­ Paramount de Hollywood. dificultan la selección, el cuestiona­
Shaw, Martin and Carr-HiII, Rog. War and 

mayor incidencia por ahora, espe­ causas fundamentales son de orden	 nera que se tenga control de costos y Se detecta un talento cinemato­ miento y la interpretación del material. Mass Media: Responses to the Gulf 
cialmente en el sector público. En or­ jurídico, ¿qué podemos esperar que	 el financiamiento se constituya en una gráfico y un manejo sofisticado de los Los publicistas controlaban el guión y Coverage in the UK. Department of So­

parte de la actividad de la rutina de las ganizaciones no gubernamentales, sin logre la comunicación? Y si son, de or­ efectos especiales en la producción de la puesta en escena de cada acto del ciology and Social Anthropology, Univer­
fines de lucro el proceso podría ser den exclusivo financiero o científico o operaciones de comunicación. O los materiales audiovisuales que el drama. Durante el transcurso de la sity of Hull, England. O 
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